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Notable pintor chileno que presenta una exposición de cuadros en Valparaíso, calle Arturo Prat, N.° 122.

Son noventa y dos telas de gran valor artístico y con todas las cualidades por demás conocidas de oste artista.
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BENITO

REBOLLEDO

CORREA

UNA INTERVIÚ

CASI FRACASA

DA.-EN LA CASA

,.>EL PINTOR.-

REBOLLEDO IN

TIMO.- EL PU-

CH<NQ-BALL.

Coke ejerciendo sus atribuciones legales.

"¡Cuarta 5ÍuipatÍayu\)^A'¿%;bri>si;l",?dai1 alc8rc de. e5je
hombre tr(íisc'iiloso.wroa<). * ^moruna y corazón de

niño; cuánta franqueza >n sus labios, ,vm ¡auto sensuales,

cuánta lealtad en. lamVada de estos-. ojtjs .pequeños y

ligépyájeiite hundidos; cuW* nobleza en latiente amplia

v poderosa, que ie maaf iiWe«uidít,r.c>ntr» la adversidad.

Yo k» -conocí en esta, ¿as.'v de Sucesos, -hatx muv ?'*'"•

poquísimo tiempo S.,ajijn,.<^ílWg$*;'»ué. ííSpno'iiia
me es

tan familiar como si ■ lá"JíSuiers coiíte-mjjiado desde la

infancia ,
Sus cabellos «seas* v.oscurc» 4»e se arremo

linan áf rededor de las "Sjen*s\y la negr^aíha que rodea

Rebollo crucificado ante las puertas de su hoitai

su rostro, le dan un aspecto simpáticamente sombrío.

I as líneas profundas del ceño indican en él
el hábito de pen

sar v acaso la costumbre de sufrir. Ocurre con el lo que

con "muchos artistas: se expresan a través del continente.

Kl tiempo ha ido modeláudolos lentamente y en cada rasgo

puede adivinarse, no sólo una condición del carácter, sino

también un acontecimiento de la vida.

Una de estas mañanas fuimos a sorprender al artista

en su retiro, allá en la pintoresca villa de Nuñoa, donde

todos le conocen y le quieren eoiuo a un buen vecino.

Aunque no teníamos el derrotero

de su vivienda, fácil nos fué

llegar a ella, valiéndonos de las

indicaciones de los habitantes.

Rebolledo, vive sencillamente, ca

si patriarralmente, rodeado de

sus pequeños hijos, de sus cua

dros, y de! inevitable' puching-ball,
al que zurra diariamente con to

zuda zafia, y de un pequeño jar-
dinillo, que ie sirve a la vez de

modelo y entretenimiento.

Salió a ree-ibinios, envuelto en

una americana de drii claro, con

un gesto poco afable en el sem

blante y la diestra extendida.

Rebolledo suele ser alegre, y

cuando se entristece es por alguno
de esos grandes contratiempos

que él mismo suele agigantar .

Aquel día era el agua. Nos habló

del Municipio, de la falta de hi-

afene y cení ^ran pavor ñus indicó

una serie de, uteusili.)- acuáticos.

que se hallaban vaciéis poique el

agua potable resultaba en esas

alturas un «cuentea del tío.- Des

pués fuimos al jardín donde se
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BENITO REBOI^^O-^CORREA

; Benito Rebolledo tomando un apunte. Uno de sus hijos le sirve de modelo,

i hallaba trabajando. Uno de sus hijos, rapaz que ha heredado
la simpatía del padre, le servía de modelo.
— ¿Se trabaja mucho, Benito?
— :Algo! Ahora estoy preparando una exposición de mis cua

dros que tendrá lugar en Valparaíso. Es preciso trabajar...
; Con un amplio ademán nos señala al pequeño y a otros dos

chiquillos que. merodean por allí y añade:

; -Para, estos.

.
-Y para el arte. Benito.
Sonríe; aunque ama el arte de todo corazón, y tal vez es por

e!h>. le gustan poco, las 'conversaciones artística*.
Le pedimos que nos cuente alguna aventura, algún recuerdo'

o Impresión personal, suena entonces su risa estentórea y franca.
—Pero hombre, si no pienso morirme ¿qué van a sacar uste

des de mis recuerdos personales? *

—-Hable, Benito—intercede Coke,—cuente usted cualquier cosa.
--Pero, señor, si mi vida no ofrece nada de particular. Es la

misma que la del vecino debítente. el
-

.;-. ,

-.-Sin embargo, Benita, ñifedefios sabemos que usied lia lucha-'
do. que usted ha sufrid.;;..'.- . ■,::>. : ■"'., ■.

— ¿Y cree usted que el vecino no ha i-iifrídoí Luché, sí. V

continúo- luchando, ¡ocharé siempre, y cuahdo ño tenga contra

quien luchar,., pues aporrearré al puriiing-biiil.' N'o me-disgusta
la lucha; pero la quiero ¡cáríy franca; la lucha

'

hipócrita, solapada,
esa -fes la ímici^que rehuyo', "porque me .da aseó.

"¿Le ¡t-ostóViucbo tra^o aprender a pinjar,; Benito? .>/«£.
.•U> íaco.eS^í c^^as^no me lu tr^etodpsabi^'rfje

porque en ellos pone éste artista todo
su singularísimo talento. \>

El día es caluroso y la conversación ■

va declinando. Rebolledo mani-

-.,,,, fiesta inteuc-eeiies de insistir en

el asumo aouaiivo. £stá disgus
tado leioiuneiaiTif.-nic; viajes y más

viajes y el baño no se'tlena.

Después de lomar algunas fotogra
fías, nos despedimos de Benito.

-Siente-) mucho nujhabcvlos atendido;
pero el Municijiio... el agua potable.

-Si. Benito, adiós. Comprendemos
la importancia del problema.^

V cuantío dos despedimos pensaba'
yo en el sim.-ul.!*; carácter de este hom
bre, que ruando no tiene dificultada

que veiicf-r, las extraña y, procura ,

creárfie.tas él mismo.
■ Y sin embar^n, y a pesar de estas

apariencias de tozudez y mal^cai-áctei',
Benito Rebolledo.' es alegre y sano

como un chiquillo de diez años, y
alborota y juega: como- un nina...

La- Exposición que presenta . Rebo

lledo cu Valparaíso, en cl local de la
'

ralle Prat, N.» 123, altos, a cargo de los

señores Edwards Hnos., es una, de las

más notables que se han visto en estos-,
úlliutos años, tanto por el número de
loa cuadros presentados como por la

calidad de ellos. > .

He preguntado por los. precios de

algunos de ellos v he quedado estu

pefacto. !

'

— Sí, ya lo sé. Son precios de crisis...
dice Benito sonriendo.-. Sé. que valen
más, y en "tiempos normales los he

vendido por el doble y triple precio que

ahora, cuando no tenia los conocimien
tos pictórico)» que ahora he ido adqui
riendo... pero yo ni) soy ambicioso.
Y el pintor so^u-ie significativa-.. .,

mente.... ' '
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J. BUSTAMANTE BALLIVIAN.^';'
■&y

laijjfih
¡mí-

-^^^^ÚH^ffl51'*iSs;<ÍS«l<> usted. (mis léK¡'

paraáí^|;Sido|ii
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. .. á«tsAft(Mae nupoiita.^í.Créanme "üstfei^s,
'ciiiiodfru'aVahiíepí.eieje^re^i-'.í-.ocle otra cosa' ¡jue de'la-pfiíturá^**;

odie) las pequeñas dífflgibrdiaí.
que ají.*? vive mssjpri

Vivo ajeriar!., (j| las'ífeA
Así.irte'- jorii.--: solq y'sÉÍ¿eij^^

*lam.Qft';(egjReí'*h'^
cufie... .:-.:■

'

yy.y;
bien, apuy.je.itjl

(Sted? £*J
í'sted.es

.vfjehir
se iníffl

l-Stir'
-;Y cei.i-n.'.ys ci.adi»siV'é?
-Muclieis, A.gnaos U(J

pinte 'hace alstún tiempo.-
:

■—Recordamos entonces los cuadro:

céneos... -Xos admira la seguridad'1 con

la luz." acUriii-jide de teidas.stistálas. >■ ■■

Todos sus cuadros so^jUjiíiíoljra -de arte ea lu-z

mado'un apynte. Rebolledo

otros qu*

quí'de 'esté aftlst'a eórto-

"que maneja el colorido;

y en oolorieio, •: F.l pintor en su bello papel' de pacer familis.




